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IIIPOLOGIA.

Investigaciones sobre la historia del caballo en
todos los pueblos de la tierra y desde los t i-
pos más remotos hasta nuestros dias.—. í-
duccion exlracíada de la obra que escrib. ! en

francés Ephuem Houkl.
[Continixacion.)

III.

Aunque la hisloria nos ofrece poors delalles
acerca de las costi.mbres ecui'sires de lo^ pelas-
gos, que fueron los primeros pobladores de la Gre¬
cia, regislra, sin embargo, la parliciilaridad de
hallarse enlre las voces de la ít ngiia pebísgica la
palabra griega hippos, que s'gnilica caballo, ya
sea sola, ya asociada <á lodos los nombres dei ivad. s
de las funciones que este animal está llamado cá lle¬
nar; lo cual prueba que no les fué iil desconocido,
ni indiferente.

Según todas las probabilidades, la ciencia del
caballo fué irasporlada á las riberas pelásgicas pol¬
los pueblos ya ci\ilizados que ' coloaizaron este
país. Con Cadmo y los fenicios, con Cécrops y I s
egipcios y con Pe!o|)s y los frigios, la agricultura y
las artes vinieron á florecer sobre esa tau'ra de
maravillas, doade debían un día dejar un trasunto
tan \i\o y esjileiulenie del influjoqre ejercieron.

El caballo ser\ia ea Gi-L-cia para la silla y para
el carro, como hemos visto sucedia en el Egipto;
pero si en este úliimo pais todos los cuidados pro¬
digados al caballo tendían casi exc|i.s;vamenle .á
darle unas formas y una educación projiias solo para
la guerra, no sucedia lo mismo en la Grecia, don
de, como veremos luego, se educaba á aquel aui
mal para luchas de otra indole, cuyas formas y re¬

sultados, tan fecundas in.cpiracioncs de.speriaro'n á
poetas, pintores y e.'icullurcs de remolas épocas.

El cbmade la Grecia, en general, era muy fa¬
vorable a la cria del caballo; puro es de, a(i\eilir,
que algunas de sus comarcas lo eran mucho mas
que ütr.is. A.si, micnlias los caballos de Capadocia
eran celebrados p.or los historiadores y l.is poeias
como los mejores y más xigorosos, los de Tesalia
lo eran á su \ez por su elegancia sobre los demás
cabalbis griego.-; y lanío esta- es así, cnanto que
pasaba por dicho niu\ coirienlc en aquella época
que entre los caballos iná- hermosos, los de Tesa¬
lia, como entre las más bellas nujcics las de La-
cedemonia, eran lo más hermoso de l da la Gie-
ca. El poeta Teccrilo lo coníii nia con este di-
clm: «una rama de cíjiiés lomada en un jardín, y
un caballo de Tesalia arra.strando un carro, son los
objetos más agraciados y deliciosos del mundo.»

Las yeguadas del Ep'ro, de Argos y Wicenas,
producian razas de caballos excelentes y renom¬
brados.

Los griegos ejercían sobre sus razas de caballos,
expecialmeiiie las destinadas à la guerra y á los
juegos sagrados, cuidados muy parlicuiares. Ellos
seguían con escrupulosidad la genealogía de sus
caljallos, como en la actualidad lo hacen los árabes,
los ingleses y algunos españoles. Para disliiiguir
las d.lVrenles familias, las marcaban á fuego eii un
muslo. Las marcas m s oi diñarías eran una cabi za
de buey, y los caballos que laslle\aban, recibían el
nombre de biiçeralos.

Cada caballo tenia entre los griegos s i nombre
expecial, sacado de .-ucapa ó jielo, del paísdedon-
de piocedia, ó de la raza ó láiuilia de los corredo¬
res; iionibre que, sobre lodo, era indispensable
para concurrir a b s juego- j úblicos. Véase con
esto cuáu poco han adelantado ios moderuos
tiempos.
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Las carreras de estos, conforme vin»os al ocu¬

parnos del Egipto, se remonlau casi hasta el ori¬
gen del mundo; empero las mil formas dadas ó,
estos ejercicios públicos, c mo expondremos á su
tiempo, pertenecen à la nación griega, cuya histo¬
ria \iene embellecida con las poéticas descripciones
de los juegos sacros, islhmicos, ñámeos, piticos, y
por los singularmente célebres juegos olímpicos.

Si entre la densa bruma de un pasaiio lejano
buscárnos los caracléres típicos del caballo griego,
difícil nos será hallar entre las innumerables lic-
ciones de la poesía griega, entre el sin fin de mi¬
tos con que exitusiei on lus poetas las bellas cuali¬
dades de este animal, aquellas que realmente le
fuei'i n propias; pero si liacemos una excursion al
museo británico, y puestos delante del presente de
Lord Elguin, leficxiüuaiiios sobre el asunto que á
nuestros ojos se ofrece, la magnifica obra de Fidias,
el sobre lodos celebrado enlre los monumentos de
la antigüedad, el famoso friso del Partenon, alli
hallaremos lepieseutados al natural todos los ras¬
gos, todos lo» caractère., todas las perfecciones del
caballo griego. AHi la ciencia hipica descubre unos
Caballo» de j.ucit alzada con la sjjeclo al hombie,
pues parece que tan solo miden un metro y cuaren¬
ta ó cnarenia y cinco centímetros poco más ó me¬
nos. A pie, la altura del caballo no pa>a del ¡lecho
del hombre; y montado, el pié del ginele llega
más ab.ijo dé la rodilla del caballo. Estos ofrecen
con aproximación el tipo del árabe de nuestros dias;
cabeza ciiadiada y un poco fuerte, cuello corto y
musculoso, espaldas bien puestas, pecho profundo,
miembros fuertes, secos y perfectamente aploma¬
dos, ríñones cortos y aire de cola soberbio. Casi
todos tienen la crin cortada en cepillo, y su cola es
larga y ñola á merced del \ienlo. La 'marcha de
esto» caballos, es el paso ó el galope. Según algu¬
nos escritores, «nada iguala al \igor y energia da¬
dos por el escultor á estos caballos; los unos, impa¬
cientes á la acción del freno, lle\an la cabeza al
pecho, mientras que manoteando, jiarece que quie¬
ren desembarazarse de aquel: otros mas afortuna¬
dos é montados por gineles menos diestros, han
llegado á vencer su mano, llevan la cabeza alia é
intentan escaparse; olios, antes de ser montados,
han lugrauü eludir la acc.on de sus dueños, y brin¬
can de un lado para otro; los gineles los alcanzan
con gi an trabajo, y sin embaí go, á jiesar de esta
fuga ) de este ardor, parecen todos llenos de dulzu¬
ra, como los déla laza árabe de quienesson véidade-
ros descendientes. El mayor iiumeio, sea que van
enganchados á los canos, sea que esperan á sus gi¬
neles, i.eimaiHcen quietos, balanceando graciosa-
mentesis humosas cabezas; los mismos que saltan,
se encabritan y huyen, lo hacen sin causar daño al
cortejo; no se diría sino'qne evitan cuidadosamenle
molestar á sus dueños.» En esla descripción vienen

representados lodos los caracteres más sobresalien¬
tes del caballo griego.

La época de Alejandro bastaria por si sola para
marcar una era de la historia del caballo. De Ma¬
cedonia, region celebrada en la antigüedad por sus
rápidos corceles, pasó, como un ardiente meteoro,
el hijo de Filipo á todos los paises en que se honra¬
ba y tenia en aiirecio al caballo: asi es que, como
sabemos, sometió á los griegos, tracios, scitas,
persas, asirlos, egipcios é indios, en una palabra,
creó el imperio más considerable que haya jamás
existido, el de Asia. Gran con(|uistador y buen gi¬
nele, su vida está intimamente ligada á la de ,su
famoso Bucéfalo, á quien debió más de una victo¬
ria,, y más que todo, su salvación. El .nombre de
e le caballo no procede de tener la cabeza de buey,
como algunos han pretendido, sino de la ínarca del
muslo que, según parece, los habitantes de Tesalia
trataron de conservar, con la idea de hacer remon¬
tar su raza á la de los antiguos picadores de bueyes,
tan celebrados por sus caballos, que los llegaron á
identificar consigo mismos.

Después de la éjioca griega, vamos á estudiar
al caballo en sus emigraciones por el mundo cono¬
cido de los antiguos.

Como vivaqueando en torno de las grandes ci¬
vilizaciones de que nos hemos ocupado, se engran¬
decían à la somljra del abandono diversas, tribus
errantes, que se iban lijando peco á poco en el
pa s y echando los cimieiilos de las naciones futu¬
ras. Devorándose unes á otros como b.s soldados
de Cadmo, llamando lodos los dias á las puertas de
los pueblos-reyes, que acabaron por abatir y destro¬
zar con sus salvajes hachas, hiciéronse algunas de
ellas un nombre que Jia pasado á través de las
edades.

Echemos una ojeada rápida sobre las familias
humanas esparcidas por las frías regiones del Nor¬
te, y sobre las que, desafiando pocoa poco los rigo¬
res del sol, fueron á poblar los confines del Asia, y
se espaicieion sobie las costas europeas del Africa;
familias que la Grecia y Huma, en su egoista or¬
gullo, hablan marcado con el sello de estranjerosó
bárbaros.

Padres de los rusos y los tártaros modernos,
ocupaban los scitas esa vasta region comprendida
entre los mares Caspio y Negro, y el interior del
Asia oriental. La caza, la guarda de sus rebaños y
la-guerra, eran sus únicas ocupaciones. Adoraban
al sol bajo la forma de un caballo, en cuyo honor
celebraban lodos los años una gran fiesta. Las sellas
eran renombrados enlre los anliguos pueblos por
la afición que tenían á sus caballos, de los cuales
poseían excelentes razas que cuidaban con es¬
mero.

Los sáimalas eran tribus errantes que dieron
más larde origen á las naciones de Polonia, Libo-
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nia y parte de la Pnisia. Famosos'por su valor y
fiereza indomable, eran muy bnenos í^nerreros,
cualidad que aún distingue rá sus descendientes.

Estos pueblos teiiian caballos de alta talla y-
l!en"s de energía, y los montaban con alguna es¬
cuela en la caza y en los con)bates, mezclándolos
también hasta en las misterios de su religion.

De entre aquellas tribus bárbaras, surgió un
pueblo famoso entre los famosos, donde todas las
naciones de la Europa moderna van cá buscaren los
nebulosos palacios de sus dioses, en la profundidad
de sus sombrías florestas, en los misterios de sus
fastos, sus más bellos títulos de nobleza. Los ger¬
manos, salidos primitivamente, como todos los pue¬
blos, de. las llanuras del Asia, se organizaron de
buenas á primeras en sociedad, bajo el mando del
gran Oden, á la vez legislador y guerrero.

Estas eran las primeras tribus nómadas que
vivian del producto de sus rebaños y de la caza;
pero, á diferencia de los pueblos del Oriente, en
vez de un el'ma suave y bueno, propio para des¬
pertar la indolencia de sus pobladores, se encon¬
traron con un cielo sombrío y lluvioso; pantanos
fértiles, j)oro que exigian inmensos é incesantes
trabajos; bosques impenetrables donde mugian el
uro y el bi.-onte, nobles enemigos que sabían ven¬
der cara su vida atacando y defendiémlose; enor¬
mes javalies, que convenia atacar cuerpo á cuerpo
con el venablo; y lobos feroces, cuyas innumerables
manadas se arrojaban sobre los rebaños y pastores.
En presencia de tales elementos conjurados contra
su seguridad y reposo, el pueblo germano se en¬
grandeció por su valor, por su fuerza y por su
inteligencia. De presumires, por consiguiente, que
enmedio de todas estas circunstancias, no fuese en¬
tre ellos olvidada la educación del caballo; pues
solo de este modo pudo despertarse en ellos el gus¬
to á k)s viajes y à las emigraciones, de que tantas
pruebas dieron á la antigua Europa cuando, este-
nuada por el cansancio de las viejas civilizaciones,
fueron á regenerarla con su sangre, empeñada en
una larga conquista.

Según Tácito y César, los caballos de los ger¬
manos tenían poca talla y formas poco esbeltas.
Este último en sus comentarios dice: «Aun cuando
los caball 'S que nacen en la Germania son peque¬
ños y disformes, se sabe, sin embargo, hacerlos
muy buenos para el trabajo por medio de un ejer¬
cicio regular.»

César por último, eslimaba mucho la caballe¬
ría germana; y en sus guerras de las Gallas se
hácia acompañar por 400 caballos galos. Estos
ocuparon ya vastas regiones de Italia, España y
ribera del Rin, adonde los seguiremos paso á paso.

(Continuará.)

DOCUMENTOS ACADEMICOS.

Memoria sobre las enfermedades más comunes

de los solípedos en la provincia de Teruel;
escrita por D. Lamberto Gil y Herrera, y
premiada con primer aecesit por la Academia
central española de veterinaria , en sesión del
dia 12 de Mayo de 1866.

(extracto.)

(Go7iiinuacion).

Mas adelante ó sea en et último tercio de la prima¬
vera y durante todo el verano, es cuando se ouservB
qu3 ios solípedos van recobrando poco á poco sus
fuerzas debilitadas, lo que se espliea fácilmente aten-
dieiidoáqne, conforme lavejetacion vá adelantando, la
alimentación es también más abundante y rica en
principios alíbiles; y por otra parte es necesario tmor
presente que losanimites toman mayor cantidad de
alimentos, pues, ademas de la yerba que recogen cuan¬
do por la noche se les suelta al pasto, empiezan tam¬
bién á tomar en casa tanto por via de costumbre como
de necesidad el verde ó forraje de cebada, centeno ó
alfalfa, basta que la primera de estas sustancias se ha¬
lla en dispos'cion de segarse con destino exclusivo pa¬
ra grano; en cuyo caso, como que luego entra el
acarreo y la trilla, comen éste con abundancia durante
una buena temporada, aunque sin observar ninguna
regla. Razón por la que en tal caso, si bien es cierto
que los animales engruesan y reponen sus fuerzas
debilitadas, no lo es menos qué se presentan con más
frecuencia indisposiciones de gravedad; lo que en mi
concepto procede de que las digestiones son dif.ciles,
lentas y perezosas, jxorque los animales no tie¬
nen tiempo para completarlas á causa del muchísi¬
mo trabajo que se trata de exigirles. Así es que,
desde que empieza la primavera hasta que concluye la
sementera, no tienen un dia de descanso; pues como
generalmente el número de yuntas que se poseen es muy
reducido con relación al género de trabajo que han de
desempeñar, resulta que los atropellan sin guardarles
ninguna consideración, castigándolos con fuert.ís gol¬
pes por medio de palos, pedradas, etc., si no trabajan
lo que su capricho les dicta, hasta el extremo de que
muchas veces son causa de su aniquilamiento. Sin em¬
bargo, la conductaqus acabamos de exponer tiene una
relación más directa con los animales de dueños que
únicamente poseen media yunta, ó bien con los que
tienen que estar dirigidos y cu'dados por manos mer-
cenariás; pues como entré estos raro es el que tiene
un verdadero interés para la casa, se cuidan muy poco
ó nada y acaso les importa menos estén bien ó mal
alimentados para hacer despues al vapor, por decirlo
así, el trabajo destinado para todo el dia; y los primeros,
como que con precision se tienen que asociar á otro
convecino que se halle en igualdad de circunstancias
para constituir entre ambos lo que en el país se cono¬
ce con el nombre de coyunda, resulta que como un
dia los lleva el uno y al siguiente el otro, quisieran los
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dos que el dia durase doble y aun triple si posible
fuera, debi:!o á la desconfianza que entre ellos reina,
y de aquí la idea fija que llevan de encañarse inútua-
menle; pero sin que por esta circunstancia tan agra¬
vante les ocurra ai uno ni al otro la necesidad que tie¬
nen de darles de comer y beber con sujeción al traba¬
jo que Lan de desémpcñar.
Los aperos de lalu'anzu, arneses y atalajes, tales son

el arado, albardas, colleras, mantas etc., también se
miran con muy po,co interés; pero sobre todo la psrte
de higiene germral que más descuidada se encuentra
en esta provincia, es la de la herradura, lo cual consis¬
te en que, como en toda ella cd arte de herrarse halla
encomendado á los simules herradores y e^tos carecen
absolutamente de las nociones exactas sobre las con-

dic'ones que deben concurrir en la herradura para
conservar los aplomos y la integridad de ios piés, re¬
sulta no ser extraño que se presenten con dec.asiada
frecuencia fenómenos depon .lentes de su mala aplica¬
ción.'

Finalmente, respecto á las reglas qne se'observan
para la repro 'uccion de los animales solípedos de esta
prov'ncia, sus imb'tantes miran este ramo de riqueza
pecuaria con nn desprecio incalificable, si bien es
verdad qn', por desgracia lo mismo sucede con cual¬
quiera otra industria que pueda reportarles alguna uti¬
lidad, concr, tándose únicaminte á ios trabajos niate-
r'ales de, la agricultura y aun esto de un modo ruti.ia-
ri i; lo que dep aide, á niiest-o modo de verlas cosas, de
que sus morad >res, como en lo general son bastante
sufridos ó morigerados, se contentan con lo que el pa's
produce, y por otra parte, de qu; no tien m la sufi¬
ciente resolución para desprenderse de las costumbres
añejas que les l.an légalo sus antepasados, por más
que las personas de alguna ilustración les hagan co¬
nocer lo contrario.

Así e's que, tanto el corto número de sementales
como el de hembras que su destinan á la procreación
en el inter'or de la provincia, adolecen el mayor nú-
maro de la aptitud y cualida es necesarias é in Jispan-
sables que con tanta exactitud y oportunidad reco¬
miendan las obras de zooctenia, siendo su consecuen¬
cia inmediata, ser sus productis de pequeña aliada,
raquíticos y mal conformados. Y como despues la ali¬
mentación, según hemos visto, no contiene ios elemen¬
tos nutritivos suficient.>s, ya porque es poco r'ca en
principios alibilas, ya porque generalmante se dá en
corta cantidad, resulta que difícilmente su organi¬
zación adquiere el desarrollo y la solidez conve¬
nientes para poder soportar el trabajo á que más
tarde se les ba de dest nar. De aquí el arruinarse
prontameii e, si es que antes no les alcanza una muer¬
te prematura; advirtienJo que, si como excepción de
la regla general, hay alguno que otro propietario que
sea dueño de una ó más yeguas de buena.s formas y
que sean aptas ó bien que reiinan eondiei mes favora¬
bles paradestinarlas á la reproducción inmediatamente,
para baldón de nuestra España, dan la preferen ia al
garañón, por la convicción intima que por experi mcia
tienen formada de que los productos híbr'das con me¬
nos gastos y en más breve tiempo Ies han de resarcir
de los dispendios que aquellos les han ocasionado, á
causa de que son solicitados por los compradores
con mayor empeño que si pertenecieran al géiiero
Équs.

No se crea, por lo que acabamos de consignar, que
esta |)rovi 11-ia carece de los el.;mentos suficientes pa¬
ra poder manten ir un número de aniinaies de bastante
considoracion, jiúes ya hemos visto al hablar délos pas¬
tos en gen 'ral que estos son muy abundantes y de bue¬
na calidad ; razón por la que el estado de decad mcia
en qne se halla esta preciosa inliistriadebe atribuirse,
más bien que á otra causa, á la falta de afición que
tienen á ella los habitantes de la misma prov'n da; así
como igualmente á que las pocas paradas que hay
destinadas á esta grangeria, se hallan muy mal ordena¬
das ó distribuidas, bien sea por no haber sitios en pun¬
tos adecuados, bien purqieel númiro de semen'ales
es muy reducido, .ó acaso porque estos últimos dejen
mucho que desear. Y esto es tanto así, cuanto que no
pue.io menos de afirmar en este lugar," corroborando
la idea de un recomen lalil ; profesor de esta provincia,
l). Juan Herrero y Argente, que acaso sea esta pro-
vi oda la más retrasada de España respecto á este
punto tan interesante.

Fundado, pues, en lo que dejo expuesto y en el in¬
terés que tengo como proLsor e liijo natal qne soy de
la misma, me atr>vo à llamar ])or iin moin nlo iniiy
Itarticnlarni.'ute la atención de quien correspon la, á fin
de que, orientado de las causas qne motivan su deca¬
dencia, procure remover los obstáculo.s que se oponen
á que ocupe el lugar que la corresponde, poniendo
coto á un mal de tamaña ent'dad. Ï si, aun cuan¬
do no es de esperar, llegara un dia en el que esta vana
d.'ciamacion tú,:ra oida, ruego, des le ahora, muy enca¬
recidamente á los propietarios, agricultores y demás
personas que estén interesadas por la prosperidad de la
provin úa, pongan cuanto esté de su parte para procu¬
rar el fomento y desarrollo de esta riqueza pecuaria,
en la suposición de que depende de ella, en gran parte,
la felici ad y bienestar de sus habitantes.

Ahora bien; expuestas las nociones geográficas, to¬
pográficas etc., que anteceden, nos encontramos en el
caso de dar principio á la descripción de las enferme¬
dades que más comunmente padecen los animales solí¬
pedos de esta provincia; según consta de los datos que
nos han suministrado varios de nuestros queridos é
ilustrados comprofesores establecidos en la misma, y de
los que nuestra propia experiencia nos ha enseñado en
más de 19 años que contaraos de ejercicio en ia profe-
s'on: cuyas enfermedades son la pulmonía, la perito¬
nitis aguda, y las enrejaduras.

PUlr.HO^SA.

Se dá este nombre, el de pneumonitis, pneu¬
monia y pulmonitís, á la inflamación franca del
tejido parenquimatoso del pulmón.

Esta enfermedad ha sido descrita también
con el nombre de perinenmonia; pero, hablando
con propiedad, tal denominación como lo indica
su etimología, debe reservarse únicamente
para cuando la flegmasía ocupa las partes in¬
mediatas ó que rodean al pulmón.

La ])neumonía, por su marcha ó tipo como
todas las demás inflamaciones, se divide en
aguda y crónica; pues, aún cuando se hau he-
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cho otras muchas divisiones de ella, como en
manifiesta, latente, simple, doble, complica^
da, etc., en el estado actual de la ciencia, estas
di\isiones debemos considerarlas como de muy
poca importancia para la práctica, toda vez que
sus nombres solamente nos sirven para exi)resar
los diferentes grados de la enfermedad; y aún
en este aaso, rara vez llegamos á comprender
durante la vida los límites que alcanza la pul¬
monia, en razón de que los actuales medios de
exploración no nos permiten establecer una dis¬
tinción rigurosa.
Etiología. Nada más sencillo que describir

la historia de las causas que dan lugar al des¬
envolvimiento de la enfermedad que nos ocuira
en esta provincia, si se tiene presente por un
momento lo que se ha dicho al hablar de las in¬
fluencias climatológicas, y de las reglas de hi¬
giene y de reproducción que se observan con
los animales solípedos de la misma. En efecto:
si se tienen presentes las alternativas ó cambios
bruscos de temperatura que con tanta profusion
se presentan en este país en todas las estaciones
del año, y de preferencia la primavera y estío;
los ejercicios violentos y sostenidos á que están
sometidos los animales, relativamente á^su cons¬
titución raquítica y endeble; la falta de precau¬
ción que con ellos se tiene al tiempo de sacarlos
de la caballeriza al aire frió, particularmente
cuando están sudando; el ser este demasiadofrio
y húmedo; la ingestion del agua fría, especial¬
mente si los animales están más ó menos baña¬
dos de sudor; la inmersión en el agua por mucho
tiempo cuando la temperatura está muy baja; y
en fin, cuanto sea capaz de producir la supre¬
sión repentina de la traspiración cutánea; ha¬
llaremos que todas, causas pueden ser y son
ocasionales, y las que con más frecuencia pro¬
ducen dicha enfermedad.

También pueden determinarla las caídas y
golpes que se dan á los animales sobre las pare¬
des de la cavidad torácica; las heridas penetrán-
tes de esta misma cavidad; las fracturrs de las
costillas con subintracion de los fragmen¬
tos, etc.

Describamos ahora el mecanismo de la in¬
flamación del órgano pulrnonal.

Generalmente, las. causas ó agentes morbo¬
sos que acabamos de enumerar, como que obran
directamente sobre el tegumento externo, (1) re¬
producen en el órgano cutáneo un efecto verda¬
deramente repercusivo, respecto de la circula¬
ción sanguínea: esta repercusión de la sangre,

(') Los demás casos en que la impresión inmediata
de los agentes no recae sobro la piel, pueden muy bien
ser esplicadqs, con algunas ampliaciones, por el propio
Qiécanismo.

consecuencia inmediata del estrechamiento en
calibre que han sufrido los capilares de la piel,
es á su vez cau.sa de una cscitacion insólita en
aquellos parajes don lela asanrre a luye enton¬
ces con mayor abundancia, de una sobrexcita¬
ción en los órganos interiores; en cuyo caso, si,
como de ordinario suce.le, prepondera la acción
pulmonal, yen virtud de la relación íntima que
la ví.scera respiratoria tiene con la piel, quedará
fijado el asiento de la concentración sanguínea.
íSemejante estado constituye lo que, adoptando
la doctrina de Hunier y Gendrin, denominamos
acto deJluxion, ó sea el primer período de la
inflamación, que equivale á lo que otros llaman
aumento en las enfermedades.

Si en este estado, los vasos capilares conti¬
núan distendiéndose por la escesiva cantidad
de sangre que conducen, el tejido aumenta de
volumen y la circulación se opera con lentitud;
puede suponerse, con bastante fundamento, que
existe en el pulmón un estado congestiona¡\ pero
cuando el círculo se intercepta completamente
por la obstrucción de los vasos, extravasándose
la sangre entre la membrana pulmonal, se dice
que es iiijlamacion, constituyendo el segundo
periodo ó de coag'ulacion. Y por último; cuando
la sangre, en virtud de los actos de revulsion fi¬
siológica que se operan en el organismo, reco¬
bra, ó tiende á recobrarsu movimiento ordinario
de circulación, este tiempo constituye el tercer
periodo, durante el cual tienen lugar las dife¬
rentes terminaciones de la inflamación. Estos
tres períodos de la inflamación se hallan ínti¬
mamente enlazados á las tres fases con que apa¬
recen las enfermedades en general: aumento, es¬
tado y declinación, sin que se pueda fijar de un
modo matemático el tiempo ó duración de cada
uno de ellos, puesto'que es muy diferente, según
una multitud innumerable de condiciones y
circunstancias orgánicas, individuales, de mé-
clio, etc. etc., debiendo tenerse presente que en
el segundo período es cuando se opera un fenó¬
meno que hasta hace muy poco tiempo no había
llamado la atención de los nosologistas, con¬
sistente en que la sangre arterial adquiere un
color oscuro semejante al de la venosa, cuyo
fenómeno, como dice muy oportunamente el
inmortal Rainard, debe tenerse i^empre muy en
cuentq.

Mas, para que el mecanismo de la inflama¬
ción se efectúe en la forma que hemog dejado
consignada, es indispensable, como asegura el
citado Rainard, que la sangre no pier.la su com¬
posición normal; es decir, que hay precision de
que la sangre sea susceptible de coagularse,
porque si no tiene esta propiedad, es imposible
que lleguen á, presentarse los mismos fenómenos.
Por esta i'azon, cuando la propiedad de solidi-
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ficarse está simplemente disminuí la, se vé quela sangre derramada se coagula incompleta¬
mente, tomando el aspecto que se ha descrito
en medicina humana bajo el nombre áe jaleade grosella', ai paso que cuando la sangre está á
medio coagular aparece en sus células una in¬
filtración de esta jalea, semisólida y temblorosa;
y si la coagulabilidad está del todo destruida,
los tejidos se hallan infiltrados solamente por
una sangre negruzca y liquida.

(Se continuará.)

CONTESTACION PEDIDA.

En uno de los últimos números de La Vete-
ninaria E.spañola, respoiidíendo á unas dudas
que sobre distinción de titules falsos presentaba
don Fernando Pablos, nos tomamos la libertad
de trasladar las mismas preguntas á El Moni¬
tor de laVelerinaría. Hoy cumplimos un deber
grato, extampando á continuación el resúmen
de las explicaciones que se ha servido dar sobre
el asunto el Sr. D. Nicolás Casas de Mendoza.
Estas explicaciones son:
\.^ Que desde que el Sr. Casas pertenece á

la Escuela de veterinaria no ha visto titulo al¬
guno expedido ilegalmente, ni tiene üoticia de
que exisla; al paso que sou bastantes los falsi¬
ficados por enmiendas, raspaduras y cambio de
nombre del poseedor.
2.^ Que para distinguir los primeros, es pre¬

ciso conocer la historia de la Veterinaria es¬

pañola hasta el 6 de Agosto de 18 _)5, y la de la
escuela desde esta época hasta el dia, si se ha
de tener una nocion exacta de los sellos y fir¬
mas; aclaraciones que no son para espresadas
en un periódico, y por lo tanto no conviene pu¬
blicarlas, por razones demasiado obvias, dado
caso que fuera factible efectuarlo.

3.^ Lo del estado circunstanciado de los
títulos de cuantos ejercen la veterinaria civil,
depende del reglamento de subdelegaciones.
Para nosotros, la solución de este conflicto es

muy sencilla. Puesto que los Subdelegados tie¬
nen el encargo de procurar que nadie ejerza la
profesión sin poseer un titulo que le autorice.
Puesto que la legislación veterinaria ha sido y
es un lamentable baturrillo de disposiciones

encontradas. Puesto que no es posible atenerse
al texto de leg&s publicadns, á causa de encon¬
trarse despues estas leyes barreqadas por otras
disposiciones no publicadas. Puesto que nadie
ha dado, ni dá, ni dará á los Subdelegados las
reglas que necesitarían para deslindar lo ver¬
dadero de lo falso; Recipe: Denénciese ante los
Gobernadores todo titulo queinfunda la mas leve
sospecha de ilegitimo, todo el que no se ajuste à
la legislación conocida.

INMORALIDAD PROFESIONAL.

otro intruso protegido.

Sr. R'dactov de La Veterinaria Española.
May señor inio: espero de su bondad se sirva in¬

sertar en las col iinnas de sh periódico estas cortas
líneas, de lo cual le vivirá agradecido este su servidor
v sascritor Q. S. M. B.

J. Ch. M.

Con motivo de la ültimacircular, traté de cerrarlos
establecimientos de los intrusos qne hay en este par¬tido, citando ante la autoridad local de este pueblo álos cuatro qne existen. Tres de ellos se presentaron,
resistiéndose tan solo uno de ellos, Miguel feced;
el cual, en vez de presentarse, tomólas de Villadiego
en busca de uno que escudara su intrusion, ponién¬dose al abrigo de los efectos de la ley.

Por ñn bailó su egida, y el 10 por la noche se
presentó en esta subdelegacion, patrocinando al intru¬
so, un tal Vicente Rausell y Gil, natural de la Puebla
de Vallbona, sin el menor rubor ni consideración á la
clase á que pertenece, ni tener en cuenta el perjuicio
que ocasiona á sus comprofesores, por el exclusivo
interés de una retribución mezquina, que por tal
concepto podia percibir, pero siempre indigna del
hombre que se halla adornado de un título inmereci¬
do y que convierte en instrumento de negocio co¬
mercial.

Réstame manifestar que el presentado título para
encubrir la intrusion, fué espedido en 8 de Abri
del Sòl, por el exámen sufriclo el 28 de Enero de
mismo año.

Sueca y Marzo 17 de 1866.
Juan Chordá y Montó.

Para no dar escándalo, hicimos este remiti¬
do de carácter privado; nos pusimos de acuerdo;
y el Sr. Chordá redobló sus esfuerzos de perse¬
cución legal contra los delincuentes. ¿Cuál
fué el resultado?—Véase la siguiente carta:

Sr. D. Leoncio F. Gallego:
Muy señor mió: con relación al remitido que le

mandé sobre la protección del intruso Miguel Feced,
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le participo que su protectos ha formalizado escritura
de traspaso con ei intruso, se ha avencidado en esta
población y matriculado eu el subsidio industrial;
pero desde la fecha en que lo verificó, no ha apareci¬
do por esta, etc.. etc.

Sueca y Mayo 21 de 1866.
Juan Chordá y Montó.

Y ahora ocurre preguntar:
¿Qué conducta puede adoptar en semejantes

circunstancias un subdelegado celoso? —A de¬
cir verdad, nada basta para triunfar de la in¬
moralidad profesional, cuando esta ha echado
raices en el corazón y en la conciencia de hom¬
bres tan perversos como funestos á la clase. Pe¬
ro aún tienen los sub lelegados, suficientes
medios legales para desbaratar planes tai¬
mados.

El subdelegado, observando fielmente la ley,
esíd obligado á vigilar el ejercicio de la profe¬
sión; y nótese bien que una de las prescripcio¬
nes que regulan este ejercicio, prohibe à los
mancebos (en cuya condición se comean los in¬
trusos protegidos) visitar animales enfermos y
ejecutar otras operaciones quirnrjicas que las
comprendidas en ta cirujia menor, en la cirujia
auxiliar, en la cirujia ministrante veterinaria.

De los profesores que protegen nada decimos.
¡Qué mayor baldón puede recaer sobre ellos que
la publicidad de sus actos y de su nombre?

VARIEDADES.

BJn e]>isodio igltrainarino.

Coa mucho gusto copiamos del periódico La
Prensa de la Habana, el siguiente ailículo,
escrito por nuestro distinguido amigo D. Eustaquio
Gonzalez, mariscal del ejército de Gi.ba, felicitándole
cordialiuente por la firmeza c(,n que, solo y en un
país extraño, se lanza á impugnar tan abiertamen¬
te ideas, que por más abs: rdas que sean, no dejan
de estar arraigadas entre 1 s moradore.> de aquella
hla, y hasta, lo que es más grave, |)alrocmadas
por personas cuyo ilustración no jmede [lonerseen
duda; imes J). Jo.sé Frias, autor del libro de que
se ocupa nuestro amigo, goza de gran reputación,
asi por lo que á el lesiiecta, cuanlopor la circuns¬
tancia de ser hermanó del Sr. c: nde de l'ozos Dul¬
ces, persona influyentísima en aquella Ant.lla. Siga
el Sr. Gonzalez por el camino que desde su recien¬
te llegada á aquel punto ha emprendido; pues con
el buen criterio qim le distingue, lle\ando como
hasta aquí por móvil el exclartcimiento de la cien¬
cia sobre el oscurantismo de la ignorancia, y no
dejando que la apatia enerve sus buenos deseos y
brillantes disposiciones, es indudable que ha de
captarse ei aprecio de sus comprofesores y el res¬

peto de los profano por más alta que sea su
gerarquía.

i He aquí el artículo que, según dijimos, ha dado
, á luz nuestro amigo, combatiendo en él una crcen-
. cia bastarda y anticientífica consignada en un libro
j de grande aceptación.

Eugenio Barrio.

«Ilabiendo visto con satisfacción, en el Diario de
la Ma ina del dia 21 de Abril próximo pasado, elogiar,
con entusiasmo una ohrita titulada «Ensayo sobre la
criado ganados en la Isla de Cuta» por D. José J.
de Frias, y sabido que algunos otros periódicos de la
capital de esta Isla se han ocupado en recomendarla
eticazinente, no soto movido por la curiosiJat, sino
impulsado por el amor y el deber que mi honrosa pro¬
fesión me impone acerca e todo aquello que referen¬
te á ella pueda ilustrarme, no vacilé un momento en
ta idea de procurarme ta obra á que me refiero, y que
muy luego tuve ocasión de examinar con algun
detenimiento.

A medida que yo iba repasando sus páginas, y sin
eml):irgo de no estar muy conforme en algun is pun¬
tos con tas doctrinas de su autor, no por eso eejaba
de conocer su mérito y tributar al Sr. Frias el tiome-
naje que se merece por sus i leas tan llenas de interés
para este país, así como por el asiduo trabajo que se
tomó en confeccionarlas para darlas á cor.ocer al
público. Aunque hace 20 años que la mencionada
obra fué dada á luz, muy poco se conoce que desue
entonces hayan progresado en esta Isla tanto la agri¬
cultura romo la zootecnia: y por consiguiente, creo
recomendatile y de sumo interés para ios ladradores
y ganaderos la segunda puldicacion, no soto por la
imperiosa necesidad que l.oy hay de abandonar tan
perniciosas como arraigadas rutinas en los dos men¬
cionados ramos de r queza, y aprm er las reglas del
mejoramiento y perfección de los productos animales
y \egetales lítiíes al hombre, sino porque el Ensayo
del Sr. Frias, pudiera decirse es el único en su clase,
y está lomado de tas observaciones hechas por él mis¬
ino como propietario del jiaís; quien ademas del ínte¬
res patrio que tanto anima al bien común, ha podido
tocar más de cerca la necesidad de mejorar nuestras
razas de ganados," y el medio de lle\ar á cabo tan
benéfica empresa y de interés gem ral.

Si bien es verdad que antes be manifestado no
estar muy conforme en algunos puntos con las doctri¬
nas del autor, conociendo que en el dia no son perju-
diciaiesá la práctica, sino que, por el contrario, pue¬
den servir ce estímulo para despues perfeccionar; no
ha sido mi ánimo rel'utar nada de cuanto se refiere á
la Zootecnia, y sí más bien el de aconse ar á los cam¬
pesinos o! servin sus reqlas, mientras que d tiempo
y la ocasión proj orcionan en esta Isla algunas ohsir-
Vai iones á los profesores veterinarios para poder emi¬
tir sus razonadas ideas, basadas en principios teórico-
prácticos, en cuestión haito más delicada de lo que
parece. Ya han escrito algunas memorias de la cria
caballar en esta Isla; y, entie ellas, es también muy
recomendable la única que se ha impreso del Sr. don
Gregorio Ferez Jiiguejpa, primer profesor veterinario
del regim lento del Rey, 1. de Lanceros, presentada á
la Ilustre Junta de exposición de Puerto-Fríncipe en
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1859, y premiada por la misma y por el gobierno
de S. ÜI.

Ahora bien; como el móvil que ha sido de esta
sencilla manilbstacion, réstame ocoparme de la iiltima,
tan pequeña como [lobre y basta perniciosa parte ó
Apéndice de la obra del Sr. Frias, referente á las
dolencias que padecen los animales en los potreros y
de los remedios conocidos por su eficacia. No seré
tan extenso como desearia, ni me detendré á ob etar
al Sr. 1). José en cada una de las enfermedades que
en su obra describe, porque los estrechoslim'tes de uu
periódiio politico no lo permiten, ni yo quisiera ser
molesto á sus lectores. Lo que sí diré desde luego,
que es lástima que, al ocuparse un es ritor de. una
ciencia, abandone el tecnicismo de ella, y baga uso
de las voces provincianas ó términos de los profanos á
la misma, como el de caitgi'iua por gangrena, tcrc-
binli'.M por trLmentina, y otros.

Al ocuparse el Sr. Frias tanto de la patología
como de la teiapéutica, manilicsta en su primer párra¬
fo que no es su intención, al tratar de las enfermeda¬
des de los ganados, penetrar dentro de los límites de
la ^'eterinaria; pero el mismo, no al describir, porque
compre iieio le era oif.e.l o quiza imposible, snio al
nil ncionar la cniermeuaei denominada Jíi/.o jno, (.ice;
«Auj mucho se aíanan ios veterinarios eu.opeos por
hallar un remcd o etnaz para tc.u terrible mal, pero
basta ahora sus esfuerzos l.an sido vanos. r\ias afortu¬
nados neeslios canq;t sinos, séase que el mal pierda
en nuestro clima parte ne su gravedad, ó por cualquie¬
ra otra causa, euian el muermo atando ai reueoor del
pescuezo tie la Lest a un peñazo de bepuco de uví: por
muy dunoso que ¡ atezca er buen efeeto de este reme-
d.o, el uvr euia el n ueimo.»

A uiiio de los lectores de.;o el fallo de si esto (S
ó no peiiLtrar centio iie los hmites ae la vete¡iiiaria;
puis a mi parccir lO solo i.o se l;a confotmado con
liacollo oe jarle á jarte, siuo que ataca ne ut; itiodo
poco honroso a los piofesores y hasta la eiencia mis¬
ma. n ohre eiriieia, qué escasa re eiu uenliasde recur¬
sos, no ohstante ahnncar, temo oiee el señor obser¬
vat.or, excelentes Traíanos en i.utslio idinma, y
annientano el mimero de laenlíalivcs! ¡l oco ti ahajan
tus piolesores, cuaiu o i.o btai eiicontrano lo que los
cam.j.esii;os de la Isla de Luha, el tan prod gioso
rtiiienio oel bejuco oeuvi, paiaeuiar la tan terrible
enititiunau eel mnermo, atunnolo al entilo de los
animait s invaoidns.'¿Aueria deeirncs el br. D. José,
qne Traíanos son los que el haleidotjuetanfaeilni.ri¬
te le ban t.ato á (Oiioeti V distinguir el mut i mode entre
el taiairo nasal, rinorixa, rinit s aguda, rinitis cróni¬
ca, itieiii gangrtnosa, pólipos, btrpcs, laitij.aioncs,
coriza ultfK.so, luLerculos, escirros, absceso purukii-
to, uiucrn o eoiiiun, V tisis nasal ó niummo crónico,
tntermei anes to^.as q;:e se loi alizati en un t..¡snio
punto ú orgai o invisiine, no obstante ser las ii ás de
ellas sintonuit;cas'.' (.iiabra, j.orcasualitiad, eons;;ltado,
antes ue car al pi Litto su obra por piinura ósegiiu-
da vez, a alguno de tos autores q..e mas particularmen¬
te se ban ot upado i.e esta ciiferuiedan desde Lijtó-
erates, Teomcnestro y l aimclso, que ya babiarotr
je ella clasilicaadola y declarándola alguno de incu¬
rable?

Entre nuestros dignos compatriotas tenemos al

famoso Reina, albéitar zamoranó, quien quizá pudiera
disputar el descubrimiento de la circulación de lasan-,
gre á bervet y llarvvey, que babla exteirsamente de
tan complicada enlermetlad; siguientiole aunque con
diversas opiniones. Calvo, Ramirez, Paracuellos,
Arrendonao, Conde, Sande, Royo, Cavcro, Sandobal,
Rus, Malais, Cussac, líisueño. Casas, Sampedro, Llo¬
rente, Morcillo, y centenares de extranjeros que tam¬
bién puüiera mencionar, sin que ninguno, no obstan¬
te que su autorizada voz pudiera merecer más cré¬
dito que la del señor pricctico en la ciencia, ó nie or
üiciio, en el arle de curar, se haya atrevido á coníir-
mai la curac'on del muermo en todos los casos.

L1 Sr. Frias no ha tenido en cuenta al hacer sus

observaciones, y menos al es ribir su obra, la sinto-
matología del muermo, si es que la c.moce, ni lo raro
que es el presentarse un caso de la mencionada en-
lefinedad en los animales queso crian y viven en el
campo.

Siento mucho que el Sr. D. José se haya salido de
sus ensayos prácticos como agricultor y ganadero, y
peiieti ado en laberinto tan oscttip como el de la medi¬
cina, y el de la inetiicina comparada, l'or esto ha per-
ditio mucho su obra entre lo.-, (¡ue sabrían aprec'ai la,
sin que de ello a nadie result.;n venltijas. Yo no ten¬
dría inconveniente en aconsejar al Sr. Frias que ex¬
trajera de ella su últii.ia parte o Apéndice, poi' ser mas
jieiqut.icial que beiidíiciosa, por mas de un concepto,
como se lo probaria si tuviese ocasión. Y si insiste tu
sus erróneas ereeiicias de que t i muermo se, cura, y
que se cura con ti bejuco de uví atado al cuello, reto
ai Sr. Frias con todos sus-sectarios, á curar un ani¬
mal con el muermo, cuaii.lo uno ó más profesores ha¬
yan diagno»Uta„o esta enfermedad, y prouostieado
ser incut able.

San .Yntonio de bs Baños, 10 de Junio de 18Go.—
El 2." profesor Vetetínario de laticeros de la Reina, Ë.
Go.i&alcZ:»

Obras que se hallan de venta en la Redacción de la
Veterinaria Lspañola.

Genitologia veterinaria ó nociones histórico-fisioló-
gicas sobre ia projiagaciou de lo; an'males domésticos
por el profesor D. Juan José RIazq tez iNavarro.—Pre¬
cio 10 rs. en Madrid ó en Provincias.

Guia del Vt'teri \ario inspector de carnes y pesca¬
dos, jiór don Juan Aíorciilo y Olalla.—Precio io rs. en
Madrid y en Provincias.

Por lo no firmado, L. F. G.
. - ■ ■—' --

Editor responsahle, Leoncio F. Gallego.
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